
abstract
In this article I intend to reflect on the gender and / 
or feminist perspective in social intervention, an issue 
only recently explored in the Spanish context (see Bá-
ñez Tello, 1997, Lorente Molina, 2002a; Fombuena 
Valero, 2006). 
Assertions like “Social Work is inherently feminist” 
(Collins, 1986), argue that the values and ethics of 
social work are very close to feminist principles (Bric-
ker-Jenkins y Hooyman, 1986; Van Den Bergh y Co-
oper, 1986; Dominelli y MacLeod, 1999 [1989]). These 
principles connect not only with the denunciation of 
social inequalities but aim at transforming them ac-
cordingly in order to make a society based on social 
justice. 
But what do I mean by feminist Social Work? Is there 
a single way of doing feminist Social Work? The im-
plementation and development in our public policy 
context around gender inequalities has skirted this 
debate, even if the theoretical aspects are still being 
developed. This article does not intend to answer 
these questions but to encourage discussions on how 
to articulate two projects that, from their beginnings, 
have been linked with the struggle for the abolition 
of inequalities. These are debates that are present in 
the discussion of contemporary perspectives of social 
work (Healy, 2001) and which I consider central if we 
intend to go beyond certain elements of social con-
trol that the State imposes on Social Work.
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Resumen
Con este texto pretendemos reflexionar acerca de la in-
corporación de la perspectiva de género y/o feminista 
en la intervención social, asunto de abordaje reciente 
en el contexto del Estado español (ver Báñez Tello, 
1997; Lorente Molina, 2002a; Fombuena Valero, 2006). 
Definido por algunas autoras como “Social Work is in-
herently feminist” (Collins, 1986), los valores y la ética 
del Trabajo Social estarían muy cercanos a los princi-
pios feministas (Bricker-Jenkins y Hooyman, 1986; Van 
Den Bergh y Cooper, 1986; Dominelli y MacLeod, 1999 
[1989]). Principios que conectan no solo con la denun-
cia de situaciones de desigualdad social sino con la 
transformación de las mismas de cara a conseguir una 
sociedad fundada en la justicia social.  
No obstante, ¿a qué nos referimos cuando hablamos 
de Trabajo Social feminista? ¿Existe una única forma 
de hacer Trabajo Social feminista? La implantación y el 
desarrollo en nuestro contexto de políticas públicas en 
torno a las desigualdades de género han bordeado este 
debate, centrándose sobre todo en cuestiones relativas 
a la violencia de género y/o la desigualdad en el ámbito 
del acceso al empleo, aún cuando la reflexión teórica 
es incipiente. Así, con este artículo no se pretende dar 
respuesta a estas preguntas, más bien se trataría de im-
pulsar reflexiones teóricas en torno a cómo se articulan 
dos proyectos que, desde sus inicios, han estado vincu-
lados con la lucha para la desaparición de las desigual-
dades, debates presentes en las denominadas perspec-
tivas contemporáneas del Trabajo Social (Healy, 2001) 
y cuyo abordaje consideramos central si pretendemos 
ir más allá de ciertos elementos de control social que 
nos son asignados desde el Estado. 

palabras claves
Trabajo Social; Trabajo Social Feminista; Perspectiva 
De Género; Intervención Social; Feminismo.
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Introducción

En este artículo pretendemos reflexionar acerca 
de la interrelación entre perspectiva de género y/o 
feminista y Trabajo Social. Este interés surge de un 
proceso profesional y experiencial, en la línea de lo 
que hace tiempo planteó la feminista Kate Millet 
(2010, primera edición de 1970) cuando afirmó que 
“lo personal es político”, que ha situado a la autora 
en diferentes contextos donde interactuaban traba-
jo social y “género”1. De este modo, su experiencia 
profesional con mujeres, su activismo feminista, 
así como su paso al ámbito académico, junto con 
la realización de la tesis doctoral sobre cuestiones 
relacionadas con la generación y articulación de des-
igualdades2, despiertan el interés de la autora por re-
flexionar acerca del que ha venido siendo su entorno 
profesional. Reflexión que se transforma, necesaria-
mente, en reflexividad3, al hablar del propio camino 
y trayectoria, objetivando la práctica, controlando 
especialmente el inconsciente colectivo inscrito en 
las categorías científicas. 

Para ello, en primer lugar, se explicitará cómo y 
por qué llega a interrogarse acerca de cómo interac-
túan la intervención social y el análisis de género, 
esbozando, a continuación, una revisión del abor-
daje de esta cuestión en el contexto español para fi-
nalizar con el planteamiento de algunos principios y 
desarrollos teóricos que pudieran orientar la prácti-
ca feminista del Trabajo Social. 

Inquietudes encarnadas en torno al hacer feminis-
ta desde la acción social

Tal y como se planteaba al inicio, la experien-
cia profesional de la autora en la intervención social 
con mujeres, en concreto con aquellas que han sido 
víctimas de violencia de género, forma parte impor-
tante del proceso emprendido para efectuar análisis 
teóricos4. Es por esto que en este apartado se hace 
referencia a esa historia, así como a otros hitos (reto-
mando la metodología evocadora del recuerdo de la 
antropóloga Teresa del Valle Murga, 1999) que van 
dando forma a esa inquietud, lo que la autora deno-
mina “inquietudes encarnadas”. 

De esta forma, destacar que la autora ha desa-
rrollado su labor profesional en el Servicio Integral 
de Atención y Acogida a Mujeres Víctimas de Vio-
lencia de Género de Andalucía durante un periodo 
de 12 años, habiendo realizado funciones diversas 
(Coordinadora Técnica y “Educadora”)5. Este Servi-
cio se consolida en Andalucía a raíz, fundamental-

mente, de un hecho trágico: la muerte en Granada 
de Ana Orantes, quemada viva por su marido en 
el año 1998. Este suceso, acompañado por su gran 
repercusión en los medios de comunicación, impe-
len al gobierno autonómico a impulsar un Plan (el 
I Plan de Acción del Gobierno andaluz para avanzar 
en la Erradicación de la Violencia Contra las Mujeres, 
1998/2000) que articule y coordine iniciativas que, 
hasta ese momento, se encuentran fragmentadas y 
han sido promovidas desde el movimiento feminista 
y de mujeres. Es en este momento, cuando, a tra-
vés de una concesión administrativa a la cooperativa 
SEGRAMAAL SCA (después AGISE SL), la Junta de 
Andalucía diseña y pone en marcha de forma gra-
dual lo que terminaría por constituirse, en el año 
2004, en el Servicio Integral. 

Al tiempo que desarrolla su trabajo, la autora par-
ticipa activamente en grupos de mujeres e inicia su 
proceso de formación en Antropología Social y Cul-
tural y se implica en diferentes investigaciones. Inves-
tigaciones sobre la inserción laboral de mujeres inmi-
grantes en el servicio doméstico interno en Granada, 
sobre la violencia de género en las escuelas o sobre la 
incorporación de la perspectiva de género en acciones 
de cooperación al desarrollo, articulan intereses que 
convergen en uno central: la reproducción de des-
igualdades sociales que se apoyan en la articulación 
de diferentes elementos (género, clase, origen nacio-
nal, etc.). Todas estas cuestiones la van conforman-
do como profesional y la llevan a interrogarse por su 
propia práctica, planteándose cuestiones relacionadas 
con las relaciones de poder en las interacciones con 
quienes denominamos “usuarias”6 o con los princi-
pios que guían las intervenciones (el respeto a la au-
tonomía, el empoderamiento, la participación activa 
de las usuarias en su propio proceso, el respeto a los 
tiempos de cada mujer). Elementos que se van con-
frontando en la práctica profesional ante las deman-
das de estandarización de procesos efectuadas desde 
las Administraciones que se contrapone a la heteroge-
neidad de la población que se atiende7.

Si bien estas inquietudes se van manifestando a 
lo largo de los años, no es hasta lo que la autora 
denomina su “vuelta” al Trabajo Social, en este caso 
desde la academia, que se decide a reflexionar acerca 
de algunas de estas preguntas que no son sólo suyas, 
obviamente, ya que interpelan a muchas colegas con 
las que ha venido trabajando8. 

De esta forma, su participación en la puesta en 
marcha y consolidación del Servicio Integral desde 
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sus inicios, dentro de SEGRAMAAL SCA, así como 
cierta “perspectiva” y conexión con el pensamiento 
y el movimiento feminista, la llevan a interrogarse 
acerca de si el mero hecho de trabajar “con” mujeres 
significa trabajar “por” y “para” las mujeres, con una 
intencionalidad de transformación social, es decir, 
hasta qué punto se puede hablar de procesos de in-
tervención feministas desde el trabajo social. 

En torno a esta pregunta, más amplia y sin una 
respuesta clara, reflexionará la autora de aquí en 
adelante. No obstante, previamente se considera 
necesario realizar una revisión de los análisis que 
han venido dándose en el ámbito español en torno 
a las articulaciones entre la intervención social y la 
perspectiva feminista, como una forma de poner en 
contexto la propia reflexión.

Intervención social y perspectiva feminista, panorá-
mica de una relación ambigua

En nuestro contexto más inmediato cuando nos 
referimos a intervención social debemos tener en 
cuenta su conexión, en sus inicios, con el modelo 
médico, centrado en “tratar” a la persona o su pro-
blema. No obstante, tal y como afirma Cristina de 
Robertis (1988), intervenir también significa “ac-
tuar junto con otros en cierto asunto, acción o acti-
vidad” (1988:29). En este punto la expresión “jun-
to con” sería la que marca la diferencia, queriendo 
destacar la capacidad y el crecimiento autónomo de 
las personas con las que se interviene, es decir, se 
entiende la intervención social como un proceso de 
acompañamiento social (Zamanillo Peral, 2004). En 
el ámbito específico que nos ocupa, la intervención 
social feminista, este planteamiento resulta central, 
conectando con debates presentes en los análisis que 
se han hecho desde las Ciencias Sociales sobre los 
procesos de intervención social con y para mujeres. 
Éstos han sido y son herederos de un debate históri-
co dentro de los movimientos de mujeres y es el uso 
de los términos “perspectiva de género” y/o “pers-
pectiva feminista” en los diferentes documentos que 
se han producido9. Así, desde las Administraciones 
que se ocupan de la promoción de la igualdad de 
las mujeres se habla de perspectiva de género y/o 
de mujeres, adoptando un lenguaje más reformista, 
mientras que desde algunos sectores del movimiento 
de mujeres se reivindica la recuperación del término 
“feministas” (en plural) para referirse a procesos en 
los que necesariamente se aboga por cambios que 
son políticos (en tanto que afectan a los derechos 
de ciudadanía) y que implican una transformación 

social de las desigualdades de género (no sólo cen-
trados en las mujeres). 

Retomando el debate, este sería uno de los interro-
gantes a responder: ¿se llevan a cabo acciones de trans-
formación social en cuestiones de género o el Trabajo 
Social perpetúa las desigualdades ejerciendo el papel 
de control social que pretende asignarle el Estado?10. 
Este aspecto no ha sido planteado, en el ámbito del 
Estado español, hasta fechas relativamente recientes 
(ver Mata y Rubiol i González, 1992 o Báñez Tello, 
1997), haciéndose de diversas formas y reflejando la 
tensión terminológica a la que se aludía previamen-
te. Como una forma de contextualizar el análisis que 
posteriormente hará la autora, veamos, brevemente, 
algunos de estos acercamientos, agrupados según se 
refieran a las agentes o a las destinatarias de la inter-
vención social. 

Agentes de la intervención social 

El análisis del Trabajo Social desde una perspec-
tiva de género se ha hecho teniendo en cuenta quié-
nes son sus agentes, al centrarse en la feminización 
de la profesión y las consecuencias que ha podido 
tener para ésta (proceso que aún continúa pero que 
está en proceso de cambio, como podemos observar 
en nuestro día a día quienes nos dedicamos a la do-
cencia en Trabajo Social). 

Esta feminización se aborda desde distintos pun-
tos de vista. En un primer subgrupo se situarían 
quienes reconocen el Trabajo Social como realizado 
fundamentalmente por mujeres, y analizan lo que 
esto implica de desvalorización. Lorente Molina 
(2002a: 169), llega a afirmar 

“(…) los contenidos de género son inherentes 
y moldeadores del Trabajo Social. Está impreg-
nado de los valores y representaciones y signi-
ficados de la cultura femenina, la cual, para el 
ámbito civilizatorio occidental, responde a un 
modelo que recoge una tradición de cuidado 
y ayuda social. También recoge un imaginario 
que responde a rasgos como la sensibilidad, 
ternura, subjetividad, capacidad de mediación, 
resolución en el ámbito de lo privado (…) his-
tóricamente han sido asignados a las mujeres 
y además han funcionado como un lastre para 
la profesión. Hay que tener en cuenta que son 
rasgos que estarían en el polo opuesto de lo 
que socialmente es valorado para progresar”. 

También Ainhoa Berasaluze Correa (2009) plan-
tea una serie de consecuencias para el desempeño 
de la profesión, que se derivan de la socialización de 
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género de las mujeres, es decir, de las agentes que ha-
cen intervención social. Entre otras, cita su posición 
de subordinación en el sistema de servicios sociales, 
donde las trabajadoras sociales apenas ocupan pues-
tos de poder, el denominado “techo de cristal” (algo 
a lo que también aluden Dominelli y MacLeod, 1999 
[1989]); la capacidad para reivindicar mejoras en el 
bienestar de los y las demás, más que para reivindi-
car derechos o intereses profesionales (el “ser para 
los otros” formulado por Lagarde de los Ríos, 1998); 
o el ejercicio del Trabajo Social como una prolonga-
ción del rol asignado tradicionalmente a las mujeres, 
con una serie de actitudes y capacidades que se con-
sideran “naturales” (ver también Das Biaggio, 1999) 
y que Lorente Molina (2002b) conecta con la lógica 
cristiana que otorga un lugar predominante a las mu-
jeres en el ámbito de la reproducción (en este caso, 
la reproducción social). Así mismo, Josefa Fombuena 
Valero (2006) en una investigación llevada a cabo con 
trabajadoras sociales de distintas áreas en la ciudad de 
Valencia con la técnica de los Grupos de Discusión, 
apunta algunas cuestiones que pueden ser leídas des-
de una perspectiva de género, tales como el “isomor-
fismo usuarias – trabajadoras sociales que estrecha el 
marco de intervención en una queja permanentemen-
te reactiva” (Fombuena Valero, 2006:148).

En otra perspectiva dentro de este análisis de las 
agentes de la intervención social se situarían quie-
nes abogan por la recuperación histórica de lo que 
se ha denominado “las pioneras del Trabajo Social” 
(Ploil, 2005; Morales Villena, 2010) como una for-
ma de trazar la genealogía de la profesión a través de 
sus agentes, fundamentalmente mujeres. Así, Ploil 
(2005), por ejemplo, al hablar de la relación entre 
género y Trabajo Social, apela a las raíces de la pro-
fesión, situando en éstas a tres mujeres influyentes: 
Mary Richmond, Jane Addams y Alice Salomon. Por 
su parte, Morales Villena (2010) realiza un recorrido 
histórico por lo que la autora denomina una profe-
sión “femenina, feminizada y con vocación feminis-
ta”, así como explica el interés de la Sección Feme-
nina (organización falangista) por las enseñanzas de 
Asistencia Social, concretada en la creación de varias 
escuelas a nivel nacional y en la internacionaliza-
ción del Trabajo Social.

Destinatarias de la intervención

En este caso, el análisis se hace en función de quié-
nes son /somos las destinatarias de la intervención 
social, destacando que se trata mayoritariamente de 
mujeres, así como los efectos que sobre éstas pueden 
tener las intervenciones (el impacto de género). 

En primer lugar se aborda el hecho de que la 
población con la que se interviene desde el Trabajo 
Social está constituida sobre todo por mujeres. En 
este punto se realiza una distinción entre las mu-
jeres que se sitúan como demandantes directas de 
intervención social, teniendo una preponderancia la 
problemática de violencia de género (Ríos Campos, 
2004) y la inserción laboral (Roldán García, 2004); y 
aquellas ocasiones en que se convierten en portavo-
ces de la problemática familiar e incluso experimen-
tan dificultades para expresar las propias demandas 
(Mata y Rubiol i González, 1992). 

Un segundo abordaje conecta con los análisis del 
denominado “impacto de género” que tienen las po-
líticas sociales y la propia práctica de las trabajado-
ras sociales. El análisis de las políticas municipales 
de género que realizan Elena Roldán García, Teresa 
Zamanillo Peral, Teresa García Giráldez y Aurora 
Castillo (publicado en Roldán García, 2004) o el de 
Patrocinio de las Heras Pinilla (De las Heras Pinilla, 
1999) acerca de la implantación y puesta en funcio-
namiento del Sistema de Servicios Sociales en Espa-
ña en relación a la vida de las mujeres, serían sendos 
ejemplos de ello. 

Como vemos, las distintas aportaciones siguen 
una cronología específica que se inicia en los pri-
meros años de la década de los noventa, con análisis 
más relacionados con los Servicios Sociales (herede-
ras, tal vez, de esa identificación entre Trabajo Social 
y Servicios Sociales que denuncia Amaya Ituarte Te-
llaeche, 1990) para irse consolidando como un área 
de pensamiento y reflexión a lo largo de la década 
del dos mil. Podemos afirmar que la temática se ha 
ampliado, se han incorporado elementos clave del 
pensamiento feminista (como la interrelación o in-
tersección entre diferentes elementos generadores de 
desigualdad o los análisis de las relaciones de poder 
“entre mujeres”), así como que, a pesar de esta agru-
pación realizada a efectos expositivos, hay que tener 
en cuenta que todos estos aspectos están interrela-
cionados, articulándose varios de ellos en algunos 
de los textos citados. Abordar todas estas cuestio-
nes supera el propósito de este artículo, no obstante, 
este breve acercamiento puede servir para situarnos 
acerca de cómo se han ido vinculando el género y la 
teoría feminista y/o de género con la intervención 
social en la literatura científica producida desde el 
Trabajo Social en nuestro contexto. 

Esta revisión nos será de utilidad en el siguiente 
epígrafe ya que en él se recuperan algunos de los de-
bates planteados desde el feminismo, más bien, los 
feminismos, y se reflexiona acerca de cómo llevar a 
cabo una práctica feminista desde el Trabajo Social. 
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Articulaciones del trabajo social y el feminismo  
¿es posible un trabajo social feminista?

Siguiendo las formulaciones de algunas autoras 
británicas (Featherstone, 2001; Dominelli y Ma-
cLeod, 1999 [1989]; Bricker – Jenkins y Hooyman, 
1986) partimos de la denominación “feminista”, y 
no de género, a la hora de adjetivar el Trabajo Social 
del que aquí se habla ya que se ajusta a los plantea-
mientos transformadores que forman parte de éste. 
Así, ante la pregunta: ¿es posible un Trabajo Social 
feminista? nos enfrentamos a varias cuestiones. 

En primer lugar, habría que tener en cuenta 
que, tal y como plantean Parsons, Gutiérrez y Cox 
(1998:3) “el desarrollo de los métodos de trabajo 
social… refleja diferentes perspectivas, que oscilan 
entre el control social de los pobres y el énfasis en 
su autodeterminación y empoderamiento”11. En de-
finitiva, no existe algo que podamos llamar, unilate-
ralmente, Trabajo Social, algo que comparte con el 
feminismo: 

“Un problema central dentro del discurso fe-
minista ha sido nuestra incapacidad para llegar 
a una opinión consensuada acerca de lo que es 
el feminismo o para aceptar definición(es) que 
puedan servirnos como puntos de unión’’ (ho-
oks12, 2000:18).

A pesar de esta imposibilidad de dar una única 
definición, se han hecho intentos de definir “el ha-
cer feminista” en y desde el Trabajo Social. Desta-
car un intento pionero a la hora de definir algo que 
pudiera ser considerado una “práctica feminista de 
Trabajo Social” realizado por la Asociación Nacio-
nal de Trabajadores Sociales estadounidense (The 
National Association of Social Workers). Desde esta 
asociación proponen una definición que incluye los 
siguientes principios para la práctica feminista del 
Trabajo Social y que pueden ser retomados en la ac-
tualidad (Bricker-Jenkins y Hooyman, 1986, citado 
en Black, 2003:333):

• La práctica, normalmente se basa en un acer-
camiento general, con asesoramiento e inter-
venciones que incluyen también actuaciones 
individualizadas. 

• La práctica normalmente implica conciencia-
ción y el uso de técnicas educativas para empo-
derar a los y las clientes.

• Los y las trabajadoras sociales intentan “des-
patologizar” la práctica desterrando etiquetas y 

centrándose en las fortalezas de los y las clien-
tes. 

• La diversidad y la singularidad son respeta-
das, admiradas e impulsadas.

• Los y las trabajadoras sociales buscan des-
mitificar el proceso de ayuda proporcionando 
información y apoyo. Se asume que el cliente 
es una persona responsable que, con la ayuda 
adecuada, puede hacer cambios positivos en su 
vida. 

• La relación entre los y las trabajadoras socia-
les y el cliente se caracteriza por la colabora-
ción y la igualdad. 

Desarrollos posteriores han conectado Trabajo 
Social y Feminismo(s) con la denuncia de las situa-
ciones de discriminación en las que se encuentran 
las mujeres históricamente, así como con el cuestio-
namiento de binarismos de género (esencializando 
lo que significa ser mujer y ser hombre), todo ello 
con un posicionamiento político de transformación 
y cambio social. Tal y como plantea Orme (2002b) 
esa capacidad del feminismo de debatir acerca de 
los significados de los conceptos (en ese cuestiona-
miento al que hacíamos referencia) y las consecuen-
cias de éstos en las vidas de las personas, lo hacen 
relevante para el Trabajo Social (Orme, 2002b:806). 
Algo en lo que ya insistían, a finales de la década de 
los ochenta, Dominelli y MacLeod (1999 [1989]) al 
señalar el área de (re)definición de problemas so-
ciales como una de las principales en las que puede 
contribuir el feminismo al Trabajo Social (las auto-
ras también citan la terapia feminista, el trabajo so-
cial institucional y las redes y campañas feministas 
como áreas en las que el pensamiento feminista debe 
estar presente en Trabajo Social). 

A pesar de esa relevancia, hasta la fecha, las teo-
rías feministas han tenido un impacto limitado en 
la teoría y la práctica de Trabajo Social más allá de 
la fórmula de “añadir mujeres y revolver” (Orme, 
2002a). Aunque esta fórmula ha sido importante 
para llamar la atención acerca de las condiciones de 
las mujeres y la condición de “ser una mujer”, la 
misma no siempre se basa en los aspectos relaciona-
les de la categoría “género” analizados en los escri-
tos feministas (Orme, 2002b:800)

Así, desde nuestro punto de vista, algunos de los 
planteamientos teóricos feministas a tener en cuenta 
en el Trabajo Social girarían en torno a la disolución 
sujeto – objeto (del feminismo postmoderno, ver 
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Sands y Nucio, 1992 o Morley y Macfarlane, 2012) 
reconociendo la capacidad de agencia de las perso-
nas con las que trabajamos, así como las relaciones de 
poder en las que nos situamos como profesionales; la 
visibilización de las desigualdades y discriminaciones 
que sufrimos las mujeres, impulsando la consecución 
de derechos (del feminismo liberal); o la necesidad 
de trabajar desde la diversidad (retomando, de esta 
forma, los discursos de feministas negras norteameri-
canas como bell hooks (1981) o Patricia Hill Collins 
(1990) que denuncian la homogeneización del suje-
to femenino dentro del feminismo, el cual, si bien es 
formulado como neutro, tiene un claro componen-
te de raza y clase (mujer de clase media blanca). Al 
tiempo que se llevan a cabo experiencias novedosas 
que analizan, por ejemplo, cómo la socialización de 
género puede o no condicionar la participación y los 
estándares de éxito académico en una profesión femi-
nizada como es el Trabajo Social (Furness, 2012).

Conclusiones

Desde nuestro punto de vista, el/los feminis-
mos pueden ayudar a los y las trabajadoras socia-
les a transformar el paradigma de “feminismo como 
asuntos de mujeres” hacia aquel que tiene que ver 
con la centralidad del análisis de la producción y 
reproducción de las relaciones de género y su trans-
formación.

Situando en el centro las voces feministas en 
Trabajo Social podremos reactivar las preocupacio-
nes de nuestra profesión por la justicia y el cambio 
social. Así mismo, puede contribuir a “cambiar un 
rígido binarismo de género, tanto para eliminarlo 
como para expandirlo al incluir más posibilidades 
de género” (Burdge, 2007). 

Aplicar las “gafas de género” nos lleva a consi-
derar estándares alternativos para el trabajo social, 
capacitando a los y las trabajadoras sociales para res-
ponder a las realidades y situaciones actuales de un 
mundo globalizado, donde las personas deben vol-
ver a resituarse en el centro; al tiempo que proceden 
desde una base reflexiva. 

Tal y como plantean Christina E. Gringeri y Su-
san E. Roche (2010) al analizar cuáles pueden ser las 
aportaciones de los feminismos críticos al Trabajo 
Social, practicar la reflexividad implica que los y las 
trabajadoras sociales nos cuestionemos y reconoz-
camos cómo nuestras posiciones, o subjetividades, 
conforman lo que vemos, cómo lo comprendemos, y 
qué hacemos en relación a eso. Más importante aún, 
la práctica reflexiva revela las formas en que esas re-

laciones e identidades constituyen relaciones de po-
der y su influencia en quienes decimos ayudar.

Seguir pensando e investigando sobre esa com-
plejidad será una labor de todos y todas, con el ob-
jetivo de poder facilitar esa traducción operativa 
de los principios feministas que es necesaria en la 
intervención social. En el contexto español, desa-
rrollos recientes que incorporan al análisis variables 
como la edad, la clase, la etnia, etc. (Lorente Molina, 
2003) o analizan las masculinidades en su interac-
ción con el Trabajo Social (Blanco López, 2006) es-
tán contribuyendo a enriquecer esta tarea en nuestro 
contexto. 
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Notas

1	 Lo pongo entrecomillado porque no siempre que 
hablamos y/o intervenimos con mujeres estamos 
teniendo en cuenta las relaciones de género exis-
tentes y proponiendo su transformación.

2	 Ver Alcázar Campos (2010).
3	 En el marco de los seminarios sobre sociología 

que Bourdieu realizó en la década de los 80 en la 
Universidad de Chicago (Bourdieu y Wacquant, 
1992), Bourdieu define la idea de reflexividad 
como una “empresa colectiva” donde el peso del 
proceso de reflexión no recae en un “analista in-
telectual sino [en] el inconsciente social e intelec-

tual inmerso en las herramientas y operaciones 
analíticas.” (p. 36). 

4	 En esa unidad conocimiento teórico y conoci-
miento práctico que caracteriza al Trabajo Social 
(Gaitán Muñoz, 1997; Zamanillo Peral, 1992) 

5	 Un desarrollo de esta cuestión específica ha sido 
recientemente publicado en Alcázar Campos 
(2013)

6	 Por la amplitud del debate no me extenderé en 
torno a la terminología utilizada en Trabajo Social, 
para profundizar ver los trabajos de Cristina De 
Robertis (2003) y Esperanza Suárez Soto y Ma-
nuela Palomar Villena (1993), entre otros.  

7	 Esta información se recoge en las Memorias del 
Instituto Andaluz de la Mujer, así como en los di-
ferentes instrumentos que se han ido aprobando a 
lo largo de los años para llevar a cabo esa estanda-
rización de procesos (ver página web: http://www.
juntadeandalucia.es/institutodelamujer) 

8	 Reflexiones de café, desahogos emocionales te-
lefónicos y en reuniones de equipo, debates tras 
asistir a acciones formativas… han nutrido mis 
cuestionamientos en torno a la propia práctica, 
vaya desde aquí mi agradecimiento a todas las 
compañeras y compañeros con los que me he in-
terrogado, compartiendo conmigo cierta “herme-
néutica de la sospecha” (Ricoeur, 1970). 

9	 Esta cuestión, en forma de debate feminismo ins-
titucional vs. feminismo autónomo, ha sido anali-
zada por diversas autoras. Para el caso español ver 
Agustín Puerta (2003), Folguera Crespo (2007) o 
Trujillo Barbadillo (2006).

10	 Al respecto de estas conexiones han reflexiona-
do autores y autoras como Teresa Zamanillo Pe-
ral (1992), Stephen M. Rose (2000), Karen Healy 
(2001) o Gerald Smale, Graham Tuson y Daphne 
Statham (2003).  

11	 Algo que también plantea Lourdes Gaitán Muñoz 
(1991). 

12	 Como homenaje a sus ancestros esclavos, bell ho-
oks no escribe su nombre con mayúsculas.


